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Participar como expositor en el Seminario sobre 
Coco y Palma organizado por FONCOPAL me 
honra profundamente. Es una oportunidad de in-
tercambiar ideas y experiencias ante un auditorio 
verdaderamente interesante e interesado en las ma-
terias que nos ocupan. El dinamismo y profesiona-
lidad que caracterizan a FONCOPAL, es ejemplo 
estimulante a seguir por instituciones similares en 
la América Latina dedicada a estos cultivos tropi-
cales. 

He sido invitado a participar a este Foro con esta 
conferencia en mi carácter de Coordinador Latino-
americano de la Red de Palma, auspiciada por la 
FAO, pero en ningún momento tengo la vocería de 
ese organismo internacional. 

ANTECEDENTES 

En varios paises de nuestra región, se ha logrado 
generar y adaptar tecnologías apropiadas para re-
'solver una parte importante de los problemas que 
enfrentan en sus procesos de desarrollo. Esto ha 
sido hecho con base en las propias realidades na­
cionales, tomando en cuenta los recursos técnicos 
y financieros disponibles y la capacidad de com­
prensión y ut i l ización de estos avances tecnológicos 
por parte de los usuarios. 

Existe una cantidad significativa de experiencias 
positivas en la solución de problemas coyunturales, 
muchas de las cuales son válidas también a nivel 
regional. Existen además, numerosos centros e ins-
t i tuciones nacionales cuya experiencia, cuadros 
técnicos, infraestructura y conocimientos, consti-
tuyen un potencial enorme para ser aplicado al 
proceso de desarrollo. Sin embargo, estas experien-
cias y conocimientos no están suficientemente di-
fundidos dentro y fuera de los paises donde se han 
originado. 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Coo-
peración Técnica entre Paises en Desarrollo, cele-
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brada en Buenos Aires en 1978, def inió un nuevo 
marco conceptual para la Cooperación técnica ba-
sado esencialmente en el intercambio de sus pro-
pios conocimientos y experiencias y contando con 
sus propios recursos. Lo anterior, como contrapeso 
a la tradicional importación indiscriminada de tec-
nologías y procedimientos originados en otras re-
giones más avanzadas del mundo, con diferente 
disponibi l idad de recursos, distintas estrategias de 
desarrollo y otras condiciones sociales y culturales. 

Conscientes de la validez de este nuevo enfoque, 
los gobiernos de la región solicitaron el apoyo de la 
FAO para poner en marcha los mecanismos que 
permitan una difusión intraregional fácil y expedi-
ta, de los avances técnicos logrados en los diferen-
tes países en los campos agrícola y alimentario y 
que sean aplicables o adaptables sin grandes esfuer-
zos, a la solución de problemas similares en otros 
de la región. 

El interés de los países de América Latina y el 
Caribe por uti l izar esta nueva modalidad de coope-
ración técnica, ha sido manifestado oficialmente en 
las Decimoquinta y Decimosexta Conferencias Re-
gionales de la FAO realizadas en Uruguay en 1978 
y Cuba en 1980 respectivamente. 

Como respuesta a esta necesidad de los países 
miembros de la FAO en la región y dentro del espí-
r i tu de colaborar con ellos en las formas que éstos 
estimen más adecuadas a sus propias estrategias de 
desarrollo, la inst i tución dio todo el apoyo necesa-
rio a la formulación y organización de un Sistema 
Regional de Redes de Cooperación, en aquellas 
áreas que son de su competencia técnica. 

Para la implementación de este nuevo instrumento, 
a partir de 1979 los países de la región, iniciaron la 
organización de redes de cooperación técnica en 
campos específicos y pr ior i tar ios, dirigidos a la 
promoción del desarrollo en los sectores antes men­
cionados. 

Las redes son mecanismos constituidos por inst i tu­
ciones nacionales de carácter técnico de dos o más 
países de la región, sean éstas gubernamentales, 
autónomas o privadas, las cuales establecen víncu­
los entre sí con el propósito de aunar esfuerzos y 
recursos humanos, técnicos y financieros, en la bús­
queda de soluciones a problemas técnicos comunes 
enfrentados en el desarrollo de sus sectores agro­
pecuario, forestal y pesquero. 
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OBJETIVOS 

Las redes de cooperación técnica tienen entre otros 
los siguientes objetivos: 

— Acelerar el desarrollo a través de la ut i l ización de 
los recursos y conocimientos existentes en la 
región; 

— Fomentar la autoconfianza de los paises en sus 
propios recursos, conocimientos y habilidades; 

— Reforzar la capacidad de los paises en la ident i f i -
cación de sus problemas y en la búsqueda de las 
respectivas soluciones; 

— Fortalecer las capacidades técnicas existentes; 

— Aumentar y mejorar el intercambio de experien-
cias y la transferencia de tecnologfas entre los 
paises y promover la cooperación internacional 
en beneficio mutuo; y 

— Mejorar la capacidad de los paises para la absor-
ción y adaptación de tecnologías y habilidades. 

En ese orden de ideas, la cooperación puede darse 
en distintas formas es decir, dos o más países pue-
den intercambiar experiencias y conocimientos con 
beneficio recíproco; dos o más países pueden 
actuar en conjunto para la solución de un problema 
de interés común, sea a nivel sub-regional o regio-
nal; un país con mayor especialización en un 
determinado campo de acción puede transferir 
unilateralmente sus experiencias a ot ro. 

Las actividades anteriores se realizan mediante: 

— Reuniones técnicas, mesas redondas, talleres de 
trabajo, etc.; 

— Viajes de estudio, observación, asesoramiento e 
intercambio; 

— Cursos, seminarios u otras formas de capacita-
ción grupal o individual; 

— Intercambio de información, pulbicaciones, ma-
terial audiovisual, material genético y otros; 

— Cooperación en la identi f icación, diseño y eje-
cución de proyectos pilotos y demostrativos de 
desarrollo. 

El sistema de redes, ha permit ido la concertacion 
de esfuerzos y el intercambio de conocimientos y 
experiencias, en áreas que abarcan desde el fomen-
to a la producción de animales menores, produc-
ción de biogás, leguminosas alimenticias, energía 
solar y eólica, acuacultura, agroindustrias, merca-
deo, hasta la uti l ización de sensores remotos en el 
manejo de los recursos naturales. 

Hasta fines de 1980 habían veintidós redes en ope-
ración y prácticamente todos los países miembros 
de la FAO en la región part icipan, a través de sus 
instituciones nacionales especializadas, en una o 
más de ellas, recibiendo el apoyo técnico y logísti-
co de la Oficina Regional de la FAO para América 
Latina y el Caribe. 

Entre las redes actualmente en funcionamiento po-
demos mencionar algunas como la de Desarrollo 
Agroindustrial de Palma, Desarrollo Agroindustr ial 
de Frutas Tropicales, Reciclaje de materia orgánica 
y Biogás para el desarrollo rural, manejo de tierras 
de trópico húmedo, uso racional de recursos natu-
rales para el desarrollo agrícola, etc. 

RED L A T I N O A M E R I C A N A DE 
PALMA ACEITERA 

La ¡dea básica sobre la const i tución de una Red 
Latinoamericana de Palma Aceitera surgió durante 
la consulta de expertos que tuvo lugar en Santiago 
de Chile en el año 1979, cuando la oficina regional 
estaba en la búsqueda de nuevos y mejores enfo-
ques de promoción del desarrollo agroindustrial, 
tomando en consideración los recursos y avances 
disponibles en los países del área. 

La anterior idea logró concretarse más tarde en 
L ima, Tocache e Iquitos (Perú) en el año 1981 
gracias al entusiasmo, apoyo e interés de entidades 
gubernamentales y empresas particulares interesa-
das en promover el desarrollo de esta actividad en 
el hemisferio. 

En ese entonces, se def inió que los objetivos de la 
red de palma eran: 

1. El intercambio de información, estudios y per-
sonal técnico; 

2. Asesoramiento mutuo sobre los más adecuados 
planes de desarrollo, tecnologías y polí t icas; 

3. Llevar adelante acciones conjuntas destinadas al 
mejoramiento de la producción y su ut i l ización; 
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y además el mejoramiento del desarrollo rural en 
los trópicos húmedos de la región; 

4. Cooperar con instituciones de todos los cont i ­
nentes que tengan propósitos similares. 

En la actualidad participan en la red los siguientes 
paises bien a través de instituciones oficiales o bien 
privadas asi: Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecua-
dor, Honduras, México, Panamá, Perú, Venezuela, 
Nicaragua quien recientemente adhir ió, Suriname 
y República Dominicana. 

Entre el 14 y 20 de agosto de 1981 se realizó en 
Lima (Perú), la primera Mesa Redonda sobre Palma 
Aceitera. Las ponencias en ellas presentadas, la 
profundidad y trascendencia de las discusiones, 
proyectos de cooperación concretos que se han 
derivado de dicha reunión, tales como el intercam-
bio de material genético, estudios conjuntos sobre 
procesamiento del aceite y otras, se const i tuyeron 
en los hechos concretos que sirvieron para el ver-
dadero arranque de la red de palma, hoy siguiendo 
su marcha hacia la consecusión de los objetivos es-
pecíficos propuestos inicialmente. 

Dentro del per iodo 1980-81 la Red de Palma ante 
todo se dedicó a la organización de su esquema y a 
la programación de los trabajos a desarrollar. Sin 
embargo, se llevaron a cabo trabajos de consultoría 
prestados al Perú e intercambio tecnológico de Bra-
sil y Perú con visitas a Costa Rica. 

Durante 1982 y 1983 se realizó la segunda Mesa 
Redonda sobre Palma Aceitera en Honduras, acerca 
de temas de interés general de la actividad, contan-
do igualmente con la presentación de excelentes 
trabajos por parte de dos consultores de talla inter-
nacional. Fue este período propicio para invitar a 
países no vinculados a la Red a que adhirieran o f i -
cialmente, con miras a contar con el universo 
palmero latinoamericano. En este sentido los 
resultados fueron halagadores ya que cuatro nacio-
nes se vincularon incluyendo a mi país, Colombia. 

Bien vale la pena mencionar que fue en este perío-
do cuando se inició la investigación y se dio asisten-
cia técnica en la región sobre el procesamiento de 
la palma aceitera en pequeñas y medianas plantas 
de extracción. Los trabajos en esta materia han 
cont inuado y esperamos próximamente realizar 
entre tres y cuatro talleres al respecto en igual nú-
mero de países. 

Paralelamente se empezó el análisis en temas de 

mucho interés como el de la organización coopera­
tiva en la producción de palma aceitera, ya que 
este t ipo de asociación bien puede ser factible en 
varios países de la región; técnicos brasileros pres­
taron asistencia técnica en uso de combustibles 
derivados de vegetales a Costa Rica y Honduras; 
expertos de México, Costa Rica, Guatemala, Hon­
duras y Panamá se reunieron con el f in de inter­
cambiar ideas y dialogar sobre polít icas relativas a 
la palma de aceite. 

Como puede apreciarse el dinamismo de la Red de 
Palma fue mayor, tendencia que ha de mantenerse 
hasta la fecha. Ciertamente los logros parciales así 
como las acciones emprendidas por la Red, se exa-
minan a la luz de las Mesas Redondas programadas. 
Ellas se const i tuyen en el punto de corte y punto 
de partida es decir, son los mojones de referencia. 

Llega 1984 y con él la tercera Mesa Redonda rea-
lizada en Brasil, cuyos trabajos principales se cen-
traron en la "Ext racc ión del aceite de palma a par-
t i r de pequeñas y medianas plantas de benef ic io" . 
Como resultado práctico podemos señalar la cons-
trucción de un equipo extractor de aceite para 
pequeñas unidades a partir del asesoramiento aus-
piciado por la Red. Igualmente, se d ictó un curso 
en Brasil para prestar asistencia técnica a diez 
países de la región sobre construcción y operación 
de pequeñas plantas para procesar palma aceitera. 

De o t ro lado, se llevaron a cabo actividades de coo-
peración en la región, entre las que figuran la labor 
de misiones técnicas, consultores, comités, así 
como también el trabajo promocional dir igido a 
mejorar y ampliar la producción de palma aceitera 
en la región. 

En Belem, Brasil, FEDEPALMA como Represen-
tante de Colombia en la Red ofreció la sede para 
la IV Mesa Redonda sobre palma aceitera. Durante 
esta reunión celebrada en Valledupar en 1986, se 
conocieron los resultados de las comisiones que 
trabajaron entre 1984 y 1986, en la organización 
de las pequeñas y medianas empresas, la coopera-
ción en materia de sanidad vegetal, usos tradicio-
nales y nuevos del aceite de palma y de comercia-
l ización. 

A partir de esta mesa Redonda, la Red se impuso 
nuevos programas los cuales se vienen desarrollan-
do destacándose entre otros, la realización de un 
estudio sobre equipamiento y rendimiento de pe-
queñas plantas de extracción de aciete de palma, 
incluyendo la dinámica de su crecimiento. Estamos 
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próximos a sacar a la luz pública las Memorias de 
la IV Mesa Redonda tal como se ha hecho con las 
anteriores. Consti tuyen estos documentos un ma­
terial bibliográfico excelente, casi de permanente 
actualidad para todos los interesados en la cosa de 
la palma de aceite. 

Igualmente con el Secretario Técnico de la Red es­
tamos analizando los mejores mecanismos para 
llevar adelante los estudios de comercialización y 
organización de las pequeñas empresas de palma. 
Estamos adelantando la recolección, preparación y 
divulgación de material audiovisual para la promo-
ción del culivo de la palma y el establecimiento de 
jardines botánicos. 

Como ustedes han podido apreciar la red de palma 
ha mostrado su dinamismo hasta ser catalogada 
como una de las más activas, a pesar de las l imita-
ciones financieras que tiene. Ciertamente es intere-
sante lo que se ha hecho con este esquema y es 
mucho lo que tenemos por hacer. Di f íc i lmente se 
podrían cuantif icar los logros obtenidos hasta aho-
ra, pero de lo que sí estamos seguros es que a través 
de la transferencia tecnológica e intercambio téc-
nico, hemos aportado mucho al desarrollo de la 

palma aceitera en la mayoría de los países vincula-
dos a la Red. 

Este organismo viene cumpliendo con los objetivos 
específicos programados. De la Red no podemos 
esperar cosa diferente que el apoyo base para resol-
ver problemas de palma aceitera partiendo de las 
realidades nacionales tomando en cuenta los recur-
sos técnicos y financieros disponibles. Es propósito 
de la Red ayudar en la formulación de planes y 
políticas sobre palma africana en la región, que le 
permita a este cult ivo ser verdadero motor de pro-
greso y desarrollo socio-económico. 

Quienes estamos al frente de la Red solicitamos el 
apoyo cont inuo de los países adherentes, pues sin 
él nos veremos privados de una organización que ha 
mostrado ser benéfica en cuanto le es posible. Una 
vez más invitamos a todos los individuos e institu-
ciones a participar ya que una de nuestras fuentes 
mediante \a cual nos nutr imos, es precisamente la 
experiencia y conocimientos de los demás. La 
programación de la Red seguirá hacia adelante y 
esperamos verlos en 1988 en la República del Ecua-
dor, en el marco de la V Mesa Redonda Latinoame-
ricana sobre palma aceitera. 
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